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Costarricenses ilustres 

OLGER VILLEGAS 

En la ciudad de San Ramón (provincia de Alajuela), nació Olger Vi llegas Cruz 
en 1934, en una familia en la que ha habido escultores, pintores y finos artesanos. 

Por circunstancias muy especiales, Vi llegas se vio obligado, desde los años de 
la pubertad, a alternar el trabajo con el estudio. A la edad de trece años lo encqn­
tramos en San José, ciudad a la que se había trasladado con la esperanza de am­
pliar su horizonte. 

El oficio y los recursos técnicos de talla, modelado, moldeo, etcétera, los ad­
quirió en su infancia en su pueblo natal, con Joaquín Zamora. Posteriormente am­
plió sus conocimientos en San José, con los maestros Néstor Zeledón Varela y 
Zenén Zeledón Guzmán. 

Hizo la carrera de escultura, pintura y dibujo en la Facultad de Bellas Artes 
de la Universidad de Costa Rica, y posee los títulos de bachiller, profesor y licen­
ciado en artes plásticas. En 1962 viajó a Méjico y fue discípulo de Alberto de la 
Vega en la Academia La Esmeralda. De este escultor, Villegas dice haber recibido 
dos cosas fundamentales: estímulo y orientación. 

Tres veces más viajó Olger Villegas a Méjico, 
siempre en afanosa búsqueda de técnicas y conoci­
mientos. En ese país trabajó en el aula del maestro Jo­
sé Lorenzo Ruiz Hernández, a quien considera artista 
de indiscutible mérito. 

AdPmás de la escultura, Villegas cultiva la pintu­
ra, el dibujo, la xilografía y el canto. En todas esas 
formas de expresión artística, tiende a comunicar los 
eternos valores de la naturaleza humana: el trabajo, el 
amor, la esperanza. 

PASA A LA PAGINA SIGUIENTE 



Ha realizado dos expos1c1ones individuales (en 
1975 y en 1978). Obtuvo el premio nacional de escul­
tura en 1975, y el primer premio en el "salón" anual 
de ese mismo año. Su obra se encuentra en coleccio­
nes particulares en Costa Rica, Estados Unidos y Méji­
co, e incluye esculturas en madera, en piedra, en 
b_ronce, en mármol, etcétera. 

'·~uventud '' 

"Familia" 

Robarle a la materia uno, otro y otro pedacito, 
y descubrir finalmente una forma. 
Esa es la magia de la escultura. 


